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’úlpiio de a mezijuila de B arkauk . eu el Luir».

tji>í iiiiD.in its lif elecMieí ptopíirckmís y 4c tres filas de ga- 
.*v. bi elc'«n eu elfrenie i« | edificio.
Aunque í ii buen estailu todavía, esta mezquita ae baila hace 

bt*t<nle iieu'pci abaudinada pur faltó de medios para su conserva'

doD, L'n portero es su único guardián , y no se suplen siquiera ios 
gastos misnecesarios cuando no produce para ellos la geoerosidad 
de los peregrinos y de lus viageros.

SANTO DOMINGO EL REAL.
D oN cr lp rlo n .

,ia ra iÍ0 Q ^ 3  y  fpiuip

kiig $1 hall iiech'f. M Hcn piut*baülagoneroNa piedad de núes-
-as i ;i«i l•olltl¡:llaK reparaiiones y modificaciones que eo este reai

tros oKiDarcae, acreditan igualmente que los macslros ensargados de 
la dirección de aquellas, craa hombres sin gusto >ii talento. Ejemplo 
de ello a  la iglesia cuya capilla mayor bastórou dos reedilicacioiics 
para despojarla del mucho interés que á lus ojus Je las personas ver- 
sailas eu la historia y amanles de las arKs, ufrec ú . Eiuperada i  cons- 

l 'l  uE Faimtni' c t  IKiO.
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priora'’ Düñ»'r?ní,'’ ̂  '* esclarecida j  virtuosísimaP ora Duna Conslania, veíase enriquecida con los dos Drimorosos
n l ' ñ  H7  ?• *' D. Juan. Enno”
mismo diferenlesinsenpcionesque inserta, Gratis Iiei en la historia

Tol"**! 2* “ s '  y del apellido C Ú S
. í  ‘  de bárbaros operarios, romo si

tales objetos no pudiesen repoa«o  en loa nuevos edificios.
Consta al presente k  iglesia, de una clara y alpm Unto esMciaiu

ío r ^ i í^ M  d M fin  V “ ““ construido
r o u f J S Í .* .»  *« dpoea, ya se deja conocer el estóto
ciMimMÍ. d! “  f^WH^'nano depurado. Compónese prin- 
t r «  i í u ^ i ^ ^ '  * 'P""»ero sienta en un r ó o ^ .y  tieiie

0‘ros tantos hay en el segundo, y uno soío enel 
írd>n^’ " ‘‘” ‘'0® ‘■“ f 'í» » ' colnnmas entregadas de
lúmnas^í?« c ''’ “-‘“ ^ ? " ’''* P '‘' ’"® Loa fustes dflas ccktnnas^ los coraisamenlos, y otro* mienibios han sido pintados hace

^  í  í  U , « s o n a b l e m e n t e  ejecnU-
d obeliscos, según ros- 

lumbre de aquella época, de la caai no queda en Madrid mas reUMo 
qpe éste; por io que su pérdida seria Iweotable.

DO d^l“eñ.Hi¿f P r ’ P™ "" an g«n c^ d ro , que en tiem- ^  del eimdilo Pona estaba en un poste entretas capillas ReoresenU 
en la parte suprior nuestra Señora del Rosario, y «  la inferior san
u é r l L ' o i n t , . ™ ' • S«aora. Esta
bovTTcá kÍi «  *W-ooye a Lárlos Marati, céJefee pintor lUluno, aunqne no faltan datos

rrSa'cM ^' ' ' ' '  '«^¡^«dola^mpesado A n t i

Pasando á Jas capülas se baila bastante que observar en materia
ja segunda en «I intercofamnio del reUbío, ̂ a

T  y Santo en lo alto ro­
deados de ángeles. Por bajo de este lienao se ven las tres pkituraa

^‘̂ ia  A dJracim T “  "Vi®'*'’ P*“ *‘ * d e L  vida;i t i* “ 7  . ‘'® *®® , T 3-‘ san («egorio Maguo , y á su iz-

r ¿ s  í t * . r . r “  '■ “ í "
ci.atm «?f7SÍ"‘ *^.‘’ “  Annnriacion ejecutada como los
Cavé» P *  «I &®oso ptator madrileño Eugenio
Caaéa, Las íolunmasde este alfar ÜenenlabradoslosterciosiaferiOHs

^o es menos nca en pintoras la siguiente capUla cuyo retablo se 
comi^ne de un basamento de mármoles sencillo y dV (¡üeT lbr^

, en el que sientan cuatro columnas entregadas cw  las canales &

farcolumnio cenlr^ una adóranos de los Reves, y los laterales san 
Bai^omé y san Maleo , figuras todas dd  natural^ Ciuco pcquelws ' 
cuadros hay en el basamento colorados por este érden; I e l  sacri- 
.«o de Isaac; 2 Jesucristo en traje de hortela .o se aparece á la 

-UagdaleM, que le pregunta por el cunpo de su Maestro; 3." una Sa- 
cra con las palabras de U consagración escritas en una tarjeta nue 
^ r - n e n  dos aójeles mancebos, y coby, un pabellón deseuM^w w r 
drs ánjeles mnoy t  nuestro Señor disfraiido de caminante se dW-

f ^ s : ^ ^ a r f o , ^ t á S ^ ‘°^ *•
,  « U s ^ la r i la s  pialuras, la Eocaraacion del coKaamicnlo 

i!” k'"í'® “  cbserban debajo de los aroiiitraves son
obn  del r é l e ^  Vírenle Circliicci quien hizo igualmente el cuadro

1 .  a i  y "D g™po de f lg ^  1ras de medw cuerpo en la base, el padre eterno d & f a / i a ,
dos ^querías pinturas del mismo altar de la Concepción. L-|limimen- ¡

retablo de la ^ ^ a d  cuyo asunto es la entrega de un lien» con la ( 
imágen de santo Uumingo de Giuman hecha por la Virgen acooioa 
u . ^  de santa (fafaiim, v. y m. y santa M a r i r M a g d a S ^ -  ' 
¿J030 dol conveato Soriftno éu tUlía
H . í l n T n f  todos los pintores de que tenemos noU- 1
na han falfadu í  la eMclilud, pues según la historia que de la nom- 
brrta imagen de Senano escribií Süveslro FrangipaL v tradujo al 

Goiiicsla pintura no se desarrolló hasta quaSué ! 
enfaL^da ai supenor del conréalo cuando ja  habían desaparecido

S r s ? ; s , ' ; í s " - ' ™ - í  ^

p n r c t r l l X ‘'mp^”d r K e S

demas. Por último debe ser meaeionado el cuadro que está sobre el 
c^ulgatono en una decoración de perspectiva terminada por un fron- 
ti^icio con las am as reales.

Hemos indicado S  cuadros de mérito que el público ré diaria­
mente: cuando por dcsgiícir desaparezcan de los lugares que ocupan 
y ̂ r a  los cuajes fúMoa espresameote ejecutedoe, tomando en cuen- 

h 7.'®1 iá dónde irán á parar! Es claro; á don-
de hM ido los iifimtoe que adornaban los t«nplos hasta nue por fas

vistos y estudiados por los inteligentes (á). ^ ^
Apresurémonos por tanto á dejar una ezacta notiria de Us obras

t é  I"*  '*  P«toridad hast.que punto Uegó u  riqueu qw  puseUsios,
En el friM áei coroisamenlo por todo el contorno del templo hay

e s f a Z ^ í f . ' * * '  ^  *  *» '«'stofia di
7 “' '  *'*“ •*’ la d« la traMadoride iM huesos ód  rey don Pedro.

y «*** «' patriarca Slo. Domingo de 
Guzman, babiéndale sastituido las religiosas á Slo. Donúngo de Si­
los cuando la iglesia autorizó su cuUo, ^  ^  **

Dá ingreso á la derrita  iglesia un pórtico de granito, compuesto de 
tres ingresos cerrados pw arcos de medio punto con pilastras dóricas
ririT T frt”  «rasam ento. Fué construido por

¿«molido defecto el quetfcseribe
Poní, labrado en líS3Dseg«n el estilo dei renacimiento.

Cnro.

« fa lí?  qne en los templos de Madnd
eiisfan «  s il la d a  el sirfierbio coro (2 ) del insqme nwnasterio trae

la segunda mitad *1 
siglo XVI, mas habíanlo sido reparado y adornado Doaterionnenie 
ha perdido e i  su ornamentación la severidad clásica propia del liem 
P C ^  que fní erigido. Según hemos dicho en U r ^ ñ a X ^ a  poí 
1̂  *“ ¿epésito el cadáver del principe don « r -

el antiguo c»o , Felipe H costeó el actual. Rizóte con dfee- 
Bos y bajo la dirección del célebre Juan de Herrera, eireosstaacía 
qw  s. no coBsfasen p «  Sdedigoos datos que se han 
^ l a n a n  para darlas á CMoeer, á pesar de las indicadas reparacio- 
nes la efauctura y esi^ente ifisposicioB general de Un mgaífiro 
pieza y la oHenacion del fajado que decora sus muros y bóveda 

Al nivel de U iglesia, dando frente al retablo mayor, y separado 
de a^iella por una pared, se baUa este regio coto cuya p iM fa ^ o n  
paralekjgramo recUnguio con cien pies de lonzitod (3 ) en direcciOT 
de .Xord-tsle á Sud-Oeste y treinta y dos de latitud. Con”  fa 
d«ocacion del alzado diez y ocho fajas resaltadas, sobre las que L r e

’ “ «“« ¿ ú  los entrepaños dfez y sei. 
f ro s ^  que represenUfl los asuntos siguientes, enumerados, lo  en 
rwrlnH “ ^torios, porque el primero no lo es, sino como aqui lesror- 

7  '  •" Sto. Domingo recibe el Rosario
den^iMde.Nifestra Señora; 2 .“ la Encarnación; 3 °  la Vóitacioii-
Umolo‘ ' ““"««' • ' “" i  8 “ el Niño hallado en el 
i  7  ’ft'o ™ '■ ■'* r« « ro , 8.»los
fas -^7’ ' ' '  ^  '» Cruz á cues-ws, el Cainno; ÍS.** la Resurrección; 13® la AsceMínn*
U . la vemda del Espíritu Santo; 13.“ la Asunción, y 16 •  U Corcri 
^ n  de Nuestra Muon. EsUs piniura* tienen marcos da g ro lew ^ 
Aunque en lo ^ s  «lias se vó el mal gusto de principios del =iSoX\llÍ

cubre este sagrado recinto una vasta r  alta bóveia su- 
’« « '« «  *8 pies sobre el pavimento y está 

‘i grotescos, moldurage.
rií^, Fn1 *^1.® “® eonjunto armonioso vnco. En los rehundidos de las fajas, en las guirnaldas que los cubren 
y en o tm  defaJles se manifiesta el corrompido gusto del tiempo dé 
í  eiipe V ; pero sia causar confusión, ni ¡mpedfa que se trasluzca la

11) r» lie 9«(akr« 4e

“  ‘'*"**‘ ! f "  '< «ifaM f-r».

J®'l él í  1~ J f«al. i. «u «, 1̂., t. ̂
P - . l  k . l .U » n  « a s . « k .  f » i l A a  ,  j „ .
ICM« = i.4t OM W i d-. f , . a ^ - | « i ,  «iui«.p.r.yí.rh m » l„ « „  .1 
i i t c m r  n i ,  te re , d -  h  « j t  q «  „ t»  i o y . J b l í  .1 p a lp i»  2„ 4.  doade , [  p „ n , „  
p . r i .m « i« , r  w «d i= ca t. ..alvo». U,
pffrMMS que '«yai t  vrrU. '

(3 )  L1 t w  d tl  tic o riil  o - p a n  di, SS pica íc f „ » ía .
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fievert «Iscorscios pncnitiva, que perteaecia, como queda lereriüo, 1 
la aeiwda mitad del aiglo XVI, y desgraciadamente Ajé alterada.

Seb ventaoas opcH-tuna y siniétricamenle distribuidas, ocupan 
i-troa Untos luaetos, y en ios resUntes bay pintados al fresco santas 
y santas de la ¿rden de santo Domingo; son de cuerpo estero, ma­
yores que el natural y de buena ejecución, atendida la época de 
r aoi|ileta decadesria i  que pertenecen.

L'na gran ventana de vano recUngular iulerrumpe cl comisamen- 
I" en el testero, é ilumina mucha parte del coro, que asi por está ci>- 
iBo por las mencionadas ventanas de los lunetos, recibe toda la luz 
que un departamento de esta elase y de tales dimensiones necesita.

Es digna de especial mención una imágen de Nuestra Señora con 
vario# ínjeles que ocupa un nicho en el testero debajo de la ven­
tana. 1.a materia es mármol blanco, y por su forma se conoce que 
fué labrada i  principios del sipio XVll,

Réstanos haUar de la bonita sillería I i ) hecha en el reinado de 
f  elipe III, la cual, i  pesar de tener 23 sillas en cada lado, no puede 
llenirel espacioso coco, y constituye un departamento en el centm; 
volviendo co# su correspondiente reclinatorio por una v otra banda 
sm llegar al testero.

Cada silla forma una hornacina de planta cuadrangular con un 
c i s c t ^  en el cerramiento, y por el frente un arco de medio punto, 
que sienta en columnas déricas, muy delgadas para las proporciones 
del dtoco. En nn todo corresponden i  las mismas las contrapilastras 
del fcjodo. Hasta la clave de los arcos hay seis pies de elevación, eon- 
lado# desde la linea horizontal que se imagina de una á otra basa de 
las cedumnas, tas cuales figuran estar acanaladas 6 istriadas por me­
dio de embutidos de buenas maderas. Trazan estos igualmente los 
compartimientos de los cascaronciuS y los adornos de los tableros en 
ios respaldos, labrados unos y otros con esmero. Termina el lodo un 
coroijamiMlo calado que corre sobre la cornisa general y esU inter­
rumpido por agujas ú obeliscos, en medio de los cuales campea el es­
cudo de Santo Domingo. Vista desde la iglesia hace muy buen efecto 
la mencionada sílleiia.

Entre la misma y el testero queda nn trecho que viene áserel bajo 
COPO con sus correspeodientes sillas; en é l, al frente de la entrada, y 
ocupando el lienzo de la pared se ven el baptisterio de los reyes. la 

í  y ** sepulcro de la priora doña Constanza.
Por delante de la sUleria cruza una grada de ntónnol, antes de llegar 
a ü  pared de la iglesia en la que hay dos grandes leyas, por donde las 

^ “*®*“ .pueden ver la capilla mayoryprescnciar los oficios 
alvinos. Aunque sirven de adorno y dan realce ai todo, no hablamos 
o e v ^  reUhíos, cuadros y otros objetos, porque artisUcamente 
considerados nada tienen de particular. Si la visU de este hermoso 
iw e s  siempre grata, cuando la respetable comunidad aparece reu- 

^ a ,  Mjo su inmensa bóveda, entonando lu  alabanzas del Altísimo, 
«s verdaderamente admirable.

a'llA  b a u tis m a l  d e  m anto laomlnKo.

Ai visitar nuestros antiguos mooaslerios. tan ricos en artísticas 
bellezas como en recuerdos y monumentos históricos, siempre el 
noadire sensato y estudioso tulla mucho que contemplar Después de
baWezaoiinado el ya descrito coro, llaman la atención Us curiosi­
dades que tan magnifico local encierra, figurando como la primera de 
u«Uí U veneranda pila en que fué bautizado Santo Domingo de 
|*uzman, Ja cual sirve para admiuistiar el sacramento del iauiismo 
a los hijos de los reyes é inlánlea de CastUJa.

Herteneció esta aouble y sagrada pila desde época remota í  la 
i^tesu p u q u ia l  de Sin Sebastian de U villa de Calcrueaa, patria del 

esclarecido vana fué canonizado, em- 
1 particular ventracion, v Alloiiso X la trasladó

brp ivbgiosas que fundij en el añú de J. ü. de tá60, so-
I > • ocupaba U casa naüva de aquel santo patriar-

otra en la mentiomitla parroquia, 
cu eUa real'que fué bautizada

luida al ^  «eremouia ers, resli-
lulima vez con motivé Jí^™ *** ’ P®''
este nombre €uSe^lo#,^n,“ " “ f " í® ‘'®'
. elebró el bauíiio fla^ a rt»  “ '« « "‘''‘‘'I 1“ -̂  ««
•.e predicadores coisUn n i",?  ostentoso acto la órden
i-nte pluma de M a l u ^ r ^  'Ofiosa relación que nos legó la dili-

pe m s:'d7 ¿ ; ó r ¿ “; L r c f c V r  *a pira en Cl Celebre monasterio que sigue po- 

' - n i .  s.. iX L e u .  e..;:

seyendo esta preciosa joya. Es de piedra blanca, de pequeña» dimen­
siones , se llalla engastada en otra pila de plata con adoraos doiador 
y se custodia en una caja de madera pintada, que tiene su correspon­
diente cubierta de damasco (4). El convento de Caleruega que miraba 
esta pila enmo un Masón que le ennoblecía desde su origen, conservó 
un trozo de la misma, según espresa Medrano por lo que se redaje al 
tamaíio que boy tiene.

K s tá liia  d r l  r e j  d o n  P e d ro .

La bellísima cslátua de 0. Pedro . una de las mrjores que del si­
glo XV pueden hallarse,?» de mármol blanco, mayor que cl nalural. 
y está de rodillas sobre un almohadón, con tas manos juntas. Ostenta 
sobre laprimorosa cota de malla, que por el cuello en la parle inferior 
se descubre, una lindísima sobrevesta labrada con tanto gusto y per­
fección , como el airoso manió que en el lado derecho deja descubierta 
la figura, y en el iiquierdo cae por debajo del brazo formando varios 
y bien estudiados pliegues. Cubren los brazos y muslos, piezas dr 
armadura. y en las roanos tiene guantes. cabeza erituida y cl 
rostro de buenas formas, pero de aspecto severo, producen completa 
ilusión en el ánimo de! observador; pues sin violencia, y aun pode­
mos decir, sin que h)parezca, supo el artista dar á esta correcta fi­
gura el movimiento y espresion convenientes. •

A la izquierda del monarca y sobrerel cojín en que está arrodilla­
do hay una cabeza que sin duda representa la del diácono que cl 
mismo D. Pedro asesinó en S. Clemente de Sevilla. Es de igual ma- 
teiia y estilo que la del rey. A no ser por ambas cabezas se dudaría 
muctio que la esrullnra de que tratamos fuese obra de mediados del 
siglo XV. j Tanta es su perfección! ¡Tanto el primor con que se ha­
lla ejecutada!

Ha perdido, sin embargo, este notable objeto artístico grao parte 
de sn efecto. Las labores adamascadas de la que en nuestro concepto 
es sobrevesta y las flores del primoroso manto resplandecían con om 
y azul, matices que harían resallar los contornos de aquellas maravi­
llosamente.

Una corona de metal cenia la régia cabeza que conservando en el 
rostro la huella del cincel, según practicaban con acierto los esculto­
res del siglo XV, contrastaba con el dorada de la diadema, que pere­
ció, y  el bruñido de los ropajes y cota que aun subsiste. Ademas de 
la total desapiricion de tan interesantes accestvios, bay que lamen­
tar la completa mutilación de las piernas, la de parte de la nariz y 
la de casi todas las falanges de los dedos.

Estas últimas y Itnaríz han sido restauradas; en lo que no se ha 
procedido con acierto, pues cuando no se pueden reponer los mismos 
Dagmentos que se desprendieron de una escultura, mejor es que siga 
mutilada, porque en Ul caso restaurar es alterar.

Hállase al presente colocada con mucha decencia la referida esta­
tua en el coro, entre el sepulcro de duna Constanzay la pila bautismal 
de las personas reales. Son varias las láminaB que de aquella se luii 
publicado.

La empresa del Scnunarki Pínloreioe puso una en ifiáC al frciit.' 
del número 38. Bien sea porque el sitio en que i  la sazón habia que 
sacar el dibujo careciese de luz, ó bien por cualquiera otra causa, no 
corresponde á los generosos esfuerzos de U empresa de este periódíeu 
la indicada lámina, y por ella poca idea se puede tomar de) origina).

En peor caso se halla la que bay al frente de la crónica de dan 
Pedro, y fué dibujada por A. Carnicero en 4779. Aunque en el prólogo 
se espresa que copió exactamente las facciones y traje , no fué asi 
particularmente en cuanto al traje, y es lástima, porque el grabado es 
bueno.

Aventaja á las espresadas láminas la que han dado á luz ios se­
ñores G i ^ r  y Roig en su «merada edición de la historia de Espa­
ña del P. Mariana, wm. I I , pág. 248.

Si bien reducida al busto, desfigurado por cierto con uua corona 
de capricho, merece atención la estampa que ha pablicado en París, 
al Dente de la historia de don Pedro..Mr. Hérimée,pnes en ella 
está lacabezabastante caracterizada.

En todo tiempo se ba coniiderado el rostro da esta célebre esU- 
lua como el retrato mas exacto de don Pedro el Cruel, babiendo sido 
preferido en cl pasado agio por el señor Llaguno, cuyo voto es de 
mucha importancia en la materia, á d o s copias rem itid a s  de Sevilla, 
sacada la una de la série de retratos colocada en tm friso de) Alcázar 
que d(m  Pedro terminó, y la d ra  del eoBOcido busto de la calle del
Candilejo, el cual fué labrado en el siglo XVII. reproduciendo üet- 
mente la cabeza que habia en el mismo sitio y era del tiempo del re> 
don Pedro, según refiere Zi'uiíga en sus Anales eclesiásticos y se­
culares.

,1) Tváof L s jú .., i.. ,1 pftkh.v ra  lj ig'ivU el á j i  l 1,  *#..>15.
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Eo ItM i íac6 un exaclo dibujo del eiudo busto de la calle del 
Candilejo, el muy apreciable aeüor don Gupar Sensi, sjuieu ba 
tenido la bondad de ponerlo i  nuestra disposición; j  cotejándolo 
con la esUtua de que hablamos y con un taciado del rostro de Euri-
que 11, selullamucbisimarelacion callólas facciones de ambos si­
mulacros delmonareayel de su hermano ycompetidor. El bulto do don 
trinque, ejecutado por brdende su hijo Juan 1, eaiste en la capilla 
de reyes nuevos en Toledo, y de él se sac6 el vaciado de que nos he­
mos servido, merced i  ¡a lina atención de su dueño el Sr. D. José 
Mendei, autor del interesante y con el tiemiio famoso cuadro déla 
taialU de Kájera. Terminamos esUs observaciones sobre la esUtua 
clel rey don Tedro, espresando que el Irage es propio del si do XIV 
y presenta al rey vestido de completa gala.

(Cimcímrá.)
JosB M\aia DE EüL'nEN.

DES.AFIO CELEBÍIE.

La bárbara cogumkrede querer probar con la lógica de una es­
pada larajon qu“ asist5 á ¿ o s  contendientes, es indudablemente 
heredada de ios tiempos supersticiosos y bárbaros, siendo porJoUuto 
inconcebible como subsiste y aun se fomenta entre ios hombres de 
nuestros dias. La época en que mas en boga estuvieron los desafios 
ui España y aun en Europa, fué en el siglo XVI, pues algunas veces 
eian tolerados por la ley y patrocinados por la jusUcia. Hojeando al­
gunos manuscritos de aquel tiempo, hemos bailado una relación cu- 
liosisimade un desafio que fué celebrado en toda España por susraros 
incidenles y estraño desenlace. Escrita por un testigo ocular, no que­
remos alterar una sola palabra del original, que ofrecemos hoy en 
nuestras columnas, seguros de que inqrirará á lodos el mismo inte- 
lés que supo despertar en nosotros. Dice asi:

• En la ciudad de Zamora acostumbran los caballeros hijos-dalgo 
dellai juntarse ensa ayunUmiento, que hacen en iale lesíide  Santa 
María la .Vueya; y el general ayuntamiento se hace dia de los reyes, 
y estando ansi juntos este día algunos caballeros de la dicha ciudad! 
entre otros estaban dos, entrambos vecinos y naturales della: el uno 
llamado Francisco de .Vonsalve, y el otro Diego de Maaariegos, entre 
l «  cuales había parentesco. Francisco de Monsalve era viejo, de mas 
de 7S años, y por esto y por las enfermedades que suelen traer tantos 
años, h a b ié ^ le desamparado las fueraas corporales, andaba arrima- 
doáunacaña. Diego deMaiariegos era moco gallardo y eo muyflo- 
recienle edad, y uno de los mas bieu dispuestos caballeros y mas 
bien recibidos hombres que ba engeudrado España, y muy estimado 
y respetado por el valor de su persona, hombre muy principal, hijo 
segundo de la casa, y mayorazgo de los GuadaUjaras, caballeros muy 
conocidos en aquella ciudad, ausi por su mucha y antigua nobleza 
como por vivir á la sazón tres hermanos de mucho valor y fortaleza! 
y que en muchos trances la dieron bien á conocer, saliendo siempre 

c on mucha honra y ventaja de muchos encuentros que tuvieron con 
la gente mas principal y de gran valor de aquella tierra.»

•  Pues tratándose eo este dicho ayuntainienlo cierto Bcgocio, cu­
ya determinación estaba en opiniones, y fundando cada cual la soya 
■\uien mas la porfiaba era Diego de Mazniicgos, y pareciéndole á 

' t r i s c o  de Monsalveqne era bien oir ios pareceres de otros mas 
antiguos ea edad que él lo era, dijo hablando cou Diego de Maiarie­
gos; Señor sobrino, dejad hablaren ese negocio á los cabaUeros hijos­
dalgo mas antiguos, qne d e ^ e s  hablareis vos. Respondió á esto 
Diego de Mazariegos; Yosoymas autiguo caballero hijo-dalgoquevos. 
Entonces dijo Francisco de Monsalve: reportóos, caballero, que yo 
no trato de la antigüedad de nobleza, que bien notoria es ú  mi8,sino 
delapdad, que están aquí muchos caballeros de mas edad que vos, 
y seria bien que todos oyésemos sus pareceres. A esto dijo Diego de 
Mazariegos; yo soy cabaliero, y mas antiguo hijo dalgo-que vos; y 
no hay aqui quien lo sea mas que yo. Francisco de Monsalve respon­
dió á esto: Vos mentís como mal caballero. Asió luego Diego de Ma- 
zailegos de la caña que llevaba en la mano Monsalve, y quitándosela 
le dió cou ella dos 6 tres golpes. Acertó esto á ser en tiempo y 
sazón que Monsalve se bailó sin deudos ni amigos que volviesen por 
su honra, v Maiariegos con tantos valedores y parientes, que pudo 
á su salvo salirse del tyuntótnienlo y irse á su casa sin contratiempo 
alguno. Monsalve se ftié también i  la suya tan alügído v congojado de 
lan gran desventura, que del dolor de verse afrentado', se alteró de 
manera que, estando bueno y sin ningún accidente, le sobrevino una 
tan gran calentura, que della y de su gran congoja y ánsia entendió 
luego que su mal era mortal, y estando tan anciano y cercano á la 
uiuerte, acordó de CKribir una caria á su hijo mayor llamado Diego,

q «  después füé caballero de la órden de CaiatMva, v Maestre deLam^ 
poy Gobernador, hombre que ganó y defendió muchos raslDIos en 
semino de la corona de Esp.ña, y uno de ios doce caballeros que 
había escogido el caballero D, Cáelos para hacer balalla con otros do^

pusierou las pretensiones d e l*  
® y  aunque el dicho Diego de Monsalve 

tuvo los títulos referidos, fué siempre llamado por escelencia el capi­
tán Mormalve, cuyas famosas hazañas y servicios se verán enlabU - 
tona del emperador Cárlos V.

EstabaDiego de Monsalve á la sazón quesucedió lo arriba referido 
en Grecia en la ciudad de Coren, que la alababan de ganar, siendo 
wldado avenlgiado delMaestre deCampo Rodrigo de Machicaó, hom­
bre iDsigne y de gran valor. Tenia por sus camaradas á Alvaro de 
Sosa, hermano de D. Pedro de Vivero, natural de Toro, y á Ber­
nardo Sotólo, caballero del hábito de S. Juan, natural de Zamora, v 
á Alonso de Cisnenis, de Bniavenle, hombres muy principales y de 
mucha virtud y valor en sus personas, delante de los cuales dieron la 
carU de su padre áüiego de Monsalve, que decía asi. .Muv magiú- 
fico seuor; anteayer, día de los reyes, hubimos ciertas palabras el «e- 
ñor Diew «le Mazanegos y yo , y á las que me dijo por ser demasia­
das y falsas, rae obligó i  desmentirle: tomóme un pedazo de una 
tana que yo traía en la mano , y dióme con ella de palos, que como 
me han desamparado las fuerzas corporales para resistir y satisfacer 
á tan pan insulto y deshonor, y me ha quedado solo la memoria de 
mi ubhgacion, me ha causado tal dolor que me quita muy apriesa la 

y ne querido dar cueota de esle miserable suceso i  vuestra mer- 
Md para solo supliralle que de aquí adelante no se llame ni tenga por 
hijo m o , sino de Francisco de Monsalve miseñor ymi padre, q7á 
acaM su vida tan lonradamentAoino vivió, v no de quien ha sido 
tan desventurado que la naturaleza le b a  quitado las fuerzas, y la 
fortuna, la honra, todo á un mismo tiempo , y olvidado de mis inju­
rias por solo Dios: por el mismo suplico á vuestra merced que en esle 
negocio no se_hable ni trate mas que si no hubiera sucedido, que yu 
perdono al señor Diego de Mazariegos, porque Dios perdone mis mu­
chos y grandes pecados. Fecha en Zamora á 7 de enero.»

»Con este carta escribieron otras á Diego de Monsaive algunos 
deudwy amigos suyos, haciéndole sabercomosu padre había fallecido 
tees días después del aiceso, con gran dolorde sus pecados, habiendo 
recibido lossacrainentos y perdonado sus injurias. Tuvieron sus deu- 
dosgran dolor de su muerte, y aniimismo toda la ciudad por haber 
ado uno de los mas valerosos y honrados cabaUeros dsUa, v que mas
lobabia procurado sustóalar toda su vida.

«Cuando Diego de Monsalve recibió esta carta y la leyó, cayótele 
de la mano y juntamente cayó él de un gran desmayo sobre una cama 
que esUba eo aquel aposento donde i  la sazón estaba coa SDS 
radas; los cuales como vieron aquel especteculo tan sin pensar tl-  
zarou ¡a carta del suelo y vieron el miserable suceso qae eoiitónia v 
leyeron lasque venían para eUos, en que les daban larga euenú 
del caso y la ocasión de donde nació; y habiendo platicado gran rató 
los tres suirelo que te debía hacer, acudieron á consolar y animar al 
amiCT que todavía estaba desmayado y habláronle desU manera. 
« S e ^ rDiego de Monsalve, cualquier sentimiento que hayais mos­
trado á tan gran dolor es muy disculpable y juslo.mas va es tiempo 
íe  mostrar vuestro gran corazón y valeroso ánimo y de' levantar el 
pensamiento á la venganza de ten gran sin razón, y esperamos en 
vuestro valor que esta será tan aventojada cual pide tamaño esceso 
para que en todo el mundo sea conocido vuestro nombre. BieD sabéis 
que eu este saco de Coron hemos ganado ocho mil ducados • creed 
que nos los b i dado Dios con mucha causa v misterio, y habiendo vi­
vido pobres y con muchos trabajos toda la vida, y que debe de per­
mitir que con eDos y el mucho valor de vuestra persona se restaure 
la honra da vuestro honrado y viejo padre. La parte que á nosolro» 
toca de esos ducados toáoi los enlrefimos y donaoios para que dellu» 
y de nuestras penonas dispongáis á toda vuestra voluntad y os pro- 
melemosy hacemos pleito homenaje coraocibaUeros hijos-dalgo, de 
os seguiry acompañar hasta que á mucha satisfacción vuestra recupe­
réis la honra de vuestro padre yjantamente hacemosjuramentodeque 
si dentro de dos años no la satisfacéis á toda vuestra honra v poder, 
que os hemos nosotros de quitar la vida. Dicho « lo ,  los unos ea las 
manos de los otros juraron con mucha solemnidad. Quedó muy agra­
decido Diego de Monsalve del ofrecimiento de sus camaradas, y que­
riendo dar luego principio á su intento se retiró á su cámara sin que­
rerse dejar ver de ninguno de sus amigos ai de todos los españoli*s 
que había en el campo, que todos llegaban á ofrecerle suspereonasy 
haciendas. Monsalve desde su retiro envió á sus tres camaradas á dar 
cuenta del caso a! maestre de campo Machicao, y á pedir licencia para 
venir i  España, la que él dió diciendo que le pesaba mucho nu po­
derles acompañar en tan justa demanda por estar aquel ejérciloá su 
cargo, y habiendo visitado á Monsalve le hizo grandes ofrecimienlos 
y le embarcó con sus tres camaradas, y ha'dendo Uegado á España
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etcri4i6 Maasalte una carta á Mauriegoa y re la envió con Juan de 
Nunsalve su hermano, y la carta decia de este modo:

«.Muy magniftco señor.—En Coron de Grecia me dieroo aviso y 
supe la diferencia que vuestra merced tuvo con Francisco de Mon- 
saive, mi señor y mi padre, y porque como vuestra merced vió él 
estaba tan impedido y acabado que apeus podía susteotar su can­
sado y ñaco cuerpo, sino esarriuiado i  una caña, que vnestra mer­
ced tomó por instrumento de tan miserable snceso, he venido yo 
desde la Grecia i  que vuestra merced eotíeoda, que siendo quien es 
no podía dejar de mostrar que era indigno de imaginar tan temera­
rio atrevimiento como vuestra merced usó con él, y no pudiéndose 
averiguar este negocio siiw es entre la persona de vuestra merced y 
la mía, le suplico me h ^ a  la merced que nos veamos en uoa isla 
que hace el Duero eutre Portugal y Castdla, con una espada y una 
daga, señalando vuestra merced el ifia en que piense hacerme esta 
honra; y sí vuestra merced quisiere traer consigo unos dos ó tres ca­
balleros, podrá eKogerlos, pues basta este número vieoen conmigo 
y pasarán i  la isla tantos como vuestra merced señale, pues me 
acompañan los señores Alvaro de Sosa, B ;raardo de Sotelo y Alonso 
de Cisneros, que bien conoce vuestra meffed y sabe quien son; y si 
otro sitio ó armas le parecieren á vuestra merced mas á propósito, lo 
podrá escoger como fuere servido; y U respuesta podrá vuestra mer­
ced dar al señor Cisneros de Sotelo, vecino de esa ciudad, que yo 
cumpliré lo que por él vuestra merced me mandare.»

Estaba Diego de Matariegus muy descuidado cuando recibió esta 
carta, de que Diego de Monsalve estuviera en España, ni aun viviese 
en el mundo, y así recibió notable alteración con ella y ta i tan grande 
que lo ecbó de ver Alonso González de Guadalajan, su hermano ma­
yor, y otros caballeros que estaban presentes cuando se la dieron ¡ y 
aunque ios dos hermanos se preparaban como caballeros i  dar la 
re^Hiesta, queriendo acudir á su deber loe que allí se bailaban, die­
ron nutkia del caso al corregidor para que lo remedíase sin cooseotir 
que viniese en rompimiento este negocio como se pensaba vendría; 
y por este aviso comenzó i  tener diferente espediente del que ai 
principio se esperaba, y para apacígualla se comenzó coa gran cui­
dado y dJigencias de la justicia á averiguar el paradero de Monsalve 
y sus camaradas, saliendo coa mano armada por ios lugares comar­
canos donde se entendía estaba esperando la respuesta de .Mazanegos; 
y aunque no fuera muy ticíi cosa prendelie, era tanto el cuidado 
que se ponía en ello que un dia ú otro no podía ser menos sino que 
18 cogiesen descuidado 6 durmiendo, pero salvaba bien e! cuerpo, va­
liéndole el ser emparentado con la roas ptiocipal gente de Zamora, 
que por horas le daban aviso con grande recato y secreto de lodo lo 
que pasaba, y con estos avisos guardaban los camaradas sus perso­
nas y las ponían en ctrfiro andando siempre cerca de la ciudad sin es­
t o  quedo en un lugar; y visto por Monsalve que á cabo de muchos 
u to  no habla respondido á su demanda Diego de Mazariegos, como 
se lo pedia y debía á quien era, sino que ames andaba haciendo dili­
gencias por prenderle, acordó de poner en los lugares públicos de 
Zamora los carteles siguientes.

i CoHcMrá.)

V IV A  IIO O H E  D E  It A S C A l lA S  E lt  P T t i a . n f — CMi»

T ita  i l  B u itta  «  m SK cfw  la ta  é O m m  « easv iL  

FMiao.

ñfo he traído al mundo, entre otros mil alifafes, una afición tan 
bien puesta, un gusto tan marcado y un entusiasmo tan decidido por 
esw que so llama máscara y broma, que hay quien dice que be na- 
udo provisto de careta, i  semejanza de aquel dios bmoso que salió 
a iiu  armado de punta en blanco. Lo cierto es que desde el miérco- 

ceniza basta el domingo de seiagésima me icompMa una me­
nor ^  profunda y un desasosiego ta l, que diera algo de bueno 
e s t a í ^ i -  *** Prosálco y monótono intermedio. Hechas

‘**'*'  ̂conocer el júbilo y el Uberoso que 
hermiu°.k'’ ‘‘“ '̂'P® f>«y que los suntuosos salones de VUla- 
V f u a v j i iv ^  puertas de par en par á U sociedad carnavalesca 
y n i a ^ r a d e  esta muy hertica villa.
bnbn nsMi í  *̂<>1 disfrazado ya Goo UQ t r a ^  de
rc n r iL ^ ^  i'**i°*' ^*^***®Pfu «presentar, y que mas de cuatro 

iQ u é U a s  p ¿ ln  las horas!,... lias 
>• h». I distraer mi inquieta imaginación; pero

nn c a to a  vacila sobre la mesa y en bland7y oscUatorio movñniMlo 
viene á caer sobre las hojas. No temo que el sueno embargue mucho 
bempo nns senlidoS|prqQe pasados algunos minutos me dirijo al 
salón, norte de tms ilusiones, centro de gravedad de todas mis es­
perabas. ¡Ya wy feliz! el carmine que me conduce ruedamuelle- 
mente; al resplandor del gas veo los edificios y las cabes desaparecer

con celeridad increible: el viento trae á mis oidos la Buctuante vi­
bración de un lejano concierto; ya piso el diote! y gratas áasias opri­
men nn corazón: apresuro el paso y .... ¡fatal peripecia! el ridiculo 
y eelravagante espectáculo de cien arlequines es el primer cuadro 
que hiere mi afanosa vista. Esta es una comparsa, dige para m í: si­
gamos adelante. Otros cien y otros cien arlequines me salen a! paso, 
¿quées esto? ¿ (Tbinam genlium «umus ? Adelante, volvi á esclamar 
tenazmente, como el químico á quien no detiene la iautilidad de los 
primeros ensayos, cuando busca un elemento nuevo. Vanos esfuer­
zos! estoy rodeado por una turba de payasos: unos empiezan i  soltar 
carcqjtdas homéricas, otros á botar, otros i  caotary todos í  ponerse 
depalabrasy obras como nuevos. ¡Victoria! gritan estos: ¡guerra! 
aquellos; ¡paz! los de aquí: ¡anarquía! los de alié; y sin suspender su 
infernal clamoreo se mezclan y barajan y enredan y confunden. Estos 
son ios obceros de la torre de Babel, grité escandalizado; fuera, fue­
ra de esta easa de locos.

— (Detente! dice una voz penetrante que suena en et centro de m i 
cerebro, y uoa máscara sin máscara, cubierta de un denso é impe­
netrable velo asió mi brazo coa mano vigorosa, y se crisparon mis 
nervios como si tocase el conductor de una máquina eléctrica.

— Déjame salir, le dige procurando desasinne; estos locos me 
abogan con su aigázara.

— ¡Locos! ¿y tú qué eres mas que uno de tantos? y los que te 
rodean, ¿ no son los que componen la gran famitia española ?

Estas palabras pronunciadas con uoa entonación severa, me hi­
cieron cerrar los ojos por no ver el espectáculo que ante mi tenia.

—^0  te avergüences, contiauó, porque toda la Europa es una 
grao comparsa semejante k  esta, fitira por allí la Frmicia haciendo 
elbrAo, Portugal eloso. Asía figuraudo un-rebaño, Africa tendida 
perezosamente y America diciendo • hacer que hagamos.» Todos 
sois ariequines, las naciones y los hombres. La ciencia diplomática 
es tan ^ a z  como el semblante del médico ante el enfermo, para ha­
cerle creer uoa ciencia que no tiene; como el del abogado ante el 
ebente para inspiiaite una confianza engañosa; cono el de la muger 
ante su amante para mentirle una pasión que nunca sintió; como ei 
del militaren el campode balabaparaaparentar un valor que le ha 
abandonado. ¡Y este mundo te espanta ahora I Eso es que una em­
briaguez crónica 08 impide conocerlo que osiodea. La miseria embor­
rachad pobre y  te hace ver en el rico, orgubo, insensatez, soberbia: 
el oro embriaga al poderoso y le hace distinguir en el pobre, bajeza, 
servbísmo é ingratitud.

— Vámonos de aqui, le interrumpí: esta anarquía me sofoca y tus 
palabras me lastiman.

— Si, vamos, contestó con acento am ai^ y sarcástico. Si quieres 
independencia la habarás en Polonia, si quieres pao en Irlanda,, si 
orden en la América del sur, si paz en las manadas del Czar .

— Entonces, murmuré, solo la razón......
— La cazón, replicó indignado; esa es la gran máscara de los si­

glos, délas generaciones, de los hombres. Abre los códigos del mun­
do , lee las historias de los pueblos y no verás absurdo que no haya 
sido sancionado, ioiquidad que no haya sido erigida en dogma. La 
libre Grecia cazaba los esclavos, la bnstrada Roma prostituía las mu- 
getes y tus antecesores multaban al señor y azotaban ai riervo,

—¡Teirible venladi escamé melancólicamente, pero siempre hubo 
apóstoles de iainteligencia, que al través déla ignorancia de los si­
glos, proclamaron doctrinasiuminosas para el bienestar de la hu­
manidad.

— Tambienámi quieres bromearme,respondió.Mira bácia aquel 
lado ¿ves? ese es el carro de la muerte de Artgthel malo, y ¡osridl- 
culos farsantes que dentro de él van son los apóstoles de la ioteli- 
gencia. Son los cómicos de la legua de las naciones. elios se ensalzan 
i  si mismos y se deprimen: unos se visten i  cuenta de otros, y todos 
de prestado. Observa ese anciano con trage de mogiganga que loma 
la palabra acaloradamente y todos le gritan «¡absurdo! ¡absurdo!» Re­
para ese otro de rcqia talar que quiero responder y le loterrumpen 
«iplagiol ¡plagio l> y á nadie le falta autoridad con que acotar sus ra­
zones. Los primeros citan i  Cicerón; ífíA»! (»» aíuurdum ewcogilari 
fo le tt, quoi non rit dtdum ab aítqito ¡Uotoforum; ios segundos 
traen á Lamartine i Toul u  q»' on fait i  M  fait;  tool ce qu' on Jil á 
(Udii. ¿Y aun quieres mas algartbia? ¿aun deseas mas farsa?

— Para ti, esclamé irritado, la armonía de U ciencia..... Y el es­
truendo rqientino de una música discorde, de una orquesta de apren­
dices de violiüiae obligó á Uevarlas manos á los oidos.

— Esa es, repuso soltando una estrepitosa earcajada, la armoaia! 
Eclepticismo y misticismo, escepticismo y creduüdad, materialistas 
y espiritualistas, bomeópitas y alópatas. Bonald y Fouriet, Guiiot 
y Proudhon,

— Y ¿dónde dejas los genios, sobre cuyas cenizas graba cada ge­
neración el homonage de su respeto ?

— No los veo, prosiguió moviendo la cabeza á un lado y á otro-
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¿Quién no se hurla hoy de la ÍUosona deArislótelesyPlaton? i Quién 
no se ne de Prisuliauo y Raimundo Lulio? ¿Quién no azotará mañana 

la meraorta de Pierre Leronx y Luis Blanr, modomos alquimistas 
que traUn de hacer con la sociedad lo que hacían aquellos con el 
aznfre y con elplomo? '

— Pero los que perlcneceo al elevado magisfecio de las ciencias t 
de la hleralura, Cervantes..., Homero... <-«ui«s y

-C a lla  imprudente. Esto anduvo da puerta en puerta, mendi- 
¿ando un otolo, no para el poeU, sino para el ciego, y vosotros va 
'■s atrercis á disputarle la propiedad de su gran libro. A Cervantes

>*8 ^'aíladolid, como el último 
ilppendionle de los proveedores de la armada de SevUla, mienlras 
que los moros, i  quienes hacíais M ena como á sectarios del error v 
de U ignoraocm, rendían parias í  su consideración é imporLcia^ 
(.uando viv a os pidió pan y lo dejasteis morir de hambref y ahora
que se no de vuestras locuras akaisostáluasá su memoria Oh ' sin
duda a guual Estáis amasados con el sucio barro de las injusticias y 
de las inconsecuencias. yusnua» j

— Déjame,hombre pesadilla,que vineá ditertirme y no á escu­
char el proceso de nuestras flaquezas. ¿No tienes una pluma v una 
imprenta para publicar á la faz del mundo lo que me dices’

— Y SI lo hago ¿quién me leerá ? y si me leen ¿quién no se reirá» 
¿no se s u b a s t a  por ios niños de la escuela quo uno es el hombre 
que escribe y otro el que obra ? ¿ que puede tenerse un pensamiento 
de oro y im corazón de lodo? ¿que cuando uno está redactando un 
articulo de moral,Ulvez discurre como alzarscfon la fortuna de su
crino. Y SI yo anatematizo la impudencia da la sociedad actual ¿no 

me «taran áSaluslio, que reprendia las eostumhres estragadas de 
Roma, cuando el paebfo Je acusaba de concusionario «snoliador en

fWordarán á Bacon, aleéichre 
lllósofoyjunsconsullo, que «os ha dejado unidos á su nombre Jos 
ruhos que hizo en las arcas narionales? Y aun cuando a«i no sea' si 
.inuDcio noa idea hueva, si formulo alguna leoiia Jumiiiosa si p’ro- 
I lamo algún pnneipio que choque con las doctrinas generalmente ad­
mitidas , coa las creencias sancionadas por el uso, con eso qne lia 
mais razón, el que mas me aprecíeme leerá con desden y los demas 
sio dignarse oirme, empezarán por üamarme loco. ¿Qne esperas lu dé 
una sociedad que hizo arrancar i  «no de los hombres mas eminentes 
de este siglo, la siguiente esclamaeion. rouiti Ut sranda pm ü>  
m uí rtg a tt en e tra n g iris  á o jit ce mende?

Rorrible ora el efecto que en mi producían estas palabras acom- 
pauadas de una entonación severa. Yo no podU resistir por mas 
iicinpo este angustioso lonnenlo,

—¿Quién eres tú , mascara fatal, que chupas la sangre que da 
vida i  mis ilusioues, que secas el peosil de mis Cineramas coom la 
i ivj que el volcan arroja?

— Aun no me conoces miserablel Bien que á todos os sucede lo 
mismo, ^o es eslwua tal lorpeza en unos hombres que pintan al amor

la mano de la justicia una balanza, en vez de una bolsa de plata, que 
ensecan la sabidurm con un libro abierlo, cuando debían % erae lo  
ccreadfl y dumiendo sobre él; y que no le dan á la caridad M r atri­
butos el interés, la codicia, el egoísmo' ^

— Es ia verdad III 
— A! fln me ñas conocido!
— jComol

tomo neconoceis
fodos vo.-olros cuando llegáis á conocerme.... por supuesto at trave=
de lacareta.por entre los pliegnes del disfraz; corneo quien dice i

— •La ve"¿ad ** ®88®8"lla. ’

— Si ! la verdad soy yo, que vosnlros pinUis en caricatura llena 
de gloria ymageslad. ¿Te parezco mas fea que eirelralu?

— Ls que.....
— So : no lo eslraSo; por eso me volvéis las espaldas; por oso na-

morrvfrgerí’í.*!!! atnfonciada á
— ¡Santo Dios!

fanTo^Tudnfimé.''^®®."’® me P¡sais, me cubrisde
mi, como si temieran que el contagio de la

vcrdad,aniquilaraalmuQdoi)resente.Poreso!por mas nue dimt, 
lodos p a an á  mi Jado fin conocerme. Por eso bromeo impunemTnli' 
á los tontos y á los discretos, á las mugeres y i  los homtoes á lo«

r a d o ? e s 'p ^ r X  i m ^ a r y ^ '

minoso libro de las « i s e r u s  nuuANss. ” "
reponerme de las aoguslias que un sueño tan 

ncémodo me hiaera padecer. Sentí dar iL dos; y aun e 4  tan v v?

Toic‘l mundo „m á,cara ,:u> doeU ñe„cunuJl.

A. ROMEiUI ORTi?:. §

" x

Ó :

-  -J ^

l.a Sii'ri. I !■ ¡Taro.
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ESTUDIOSSOBRE L\S COSTl'HBRES E S P .lM .iS ,
CUADRO SEGUNDO.

] Caando el r io  snena I

II.

Prosiguió Airoaso su relaciou dicieodo:— Apcuii uie hallé iusU- 
Itdo ea la tertulia, eutrarou el paje y ua Ucayu eou sendas pilas de 
platos, que reparticroa eutre los preseates; vinieron en seguida las 
lazílias de coóilla i t  ángtl y de luembiillo; en pos de ellas el agua y 
los espoujados; y en tía, los poeíUos da espumaatc chocolate , labrt- 
ds, por supuesto, á brazo y en casa del mismo señur Regente. Des­
pués este y otras personas uiaebudias seipoderaron del tresillo; dos 
graves magistrados del tablero de ajedrez; grao parte de Us mamós, 
de los cartüdbs de la lotena, y el grupo angélico, lis señoritas, quie­
ro decir, vigiladas por el ama de casa, se instalaron en el Bisbis, 
cuyas puestas no podían pasar de i  ochavo. ¿ Necesito decir 4 Vds. 
que me fui al Bisbis? .Me parece inútil; pero dos ó tres veces que me 
atreví i  fijar los ojos en una linda morena, que me pareció demasia­
do bien, reparé que todas las demas muchachas se miraban unas á 
otras, como huitindose de mi; y desconcertado, 4 fuer de novicio, 
me retiré 4 un sofá. donde había ya otra persona qne entré en la 
sala después de concluido el refresco. Era la ta l, un hombre de edad 
como de 30 años, y estatura mas bien alta que baja; sus formas, sin 
ser abultadas, uunciabaa gran fuerza muscular; tenia, lo que se 
llama un aire elegante, maneras Kcíles, rostro expresiva, brotes 
rastaños, ojos casi negros, traje de paisano, entonen 4 la moda, es 
decir,caUon de punto, bota de campana, corbata y chaleco blancos, 
frac ceniciento....

B«i e lijo . A lo Maiquez, nidias ni menos.
Al/’owo. Precisamente, señor don Diego. Parecióme bien el des- 

rooorido, y yo no deUde parecerle mal 4 él, pues apenas me hube 
sentado, cuando me dirigió la palabra, diciéndome:— iPareceque 
ao le divierte a V. el BL-bisT — No mucho,— cespondL— Sin em­
baído, loe jugadores merecen la pena de que se les mire.— ¡Como 
no tengo el honor de conocer aun 4 ninguna de esas señoritas!.... — 
i Buena difleullad, por Dios, para un eapitaa-pijel Con esa figura y 
ios dos hombros ya cubiertos, puede V. estar seguro de que las ni- 
ñis le recibirán bien, y de que las raaiuás harán la vista gorda, gra­
cias 4 la viudedad.— ¡CómoliCree V. que Un ruines luotivM?.
— Sí creo, viven los cielos, si creo. Trueque V. sus charreleraa por 
unos cordones de cadete, y verá como, en primer logar, tiene mas 
díficulUdes para penetrar hasta las doocellas, que para lomar una 
ba teria ;yen  segundo, como las dueñas vigilantes me le ponen de 
patitas en la calle apenas trasluzcan sus intenciones.— Triste cosa 
debe ser entonces la suerte de los suballemos.— No tal; ellos se in- 
geniau, y nunca hita un roto para un descosido.— Bueno: es decir 
que las mamás atienden al interés, las muchachas al mérito....— 
iCu4#to tiempo hace que salió V. de la casa de pajes?— Seis «eses, 
caballero.— Ya se conoce.— No entiendo.— Quiero decir, que le 
fallaáV . lo quele valiera mas no teneTBuaca:— íY e s? — La ex­
periencia , esa implacable enemiga de lis ilusk«e*, esa despiadada 
madre del desengaño. Goce V., goce ahnrt que e* un niño....

Esa palabra fué para mí como el re lé m p ^  q«M en medio de las 
tinieblas orienta al extiaviado viajero. Al ded iae  « « o , comprendí 
que quien me hablaba con tal causticUad, uo podía menos de ser e! 
espitan Sotopardo; y haciéndome el irritado orgnllo olvidar todas 
^ le y e s  de la prudencia, exclamé; •  , V. «  »ín dudo, ion cártot «j 
V “J  ‘ ?*ti6me de alto 4 bajo con indecible expresión de ira el hom- 
f i »  a *T'* y «nía agitación de sns labios, en la coatrao-
lo a • k inúsgulos de su lUonoruia, conocí que la cólera no

«jaba hablar. Pero aquello fué obra de un solo instante, y en se­
guida una sonrisa irónica, un afec to  mas de compasión que de des­
precio, reemplazaron 4 la pasada furia— S i,— me dijo por fin ,—

I toy ese don Cárlo?.... Ya me han dicho que Ix mujer de Meado- 
®q^j y P«r eonsiguiente nada extraño: mas 

uga • - entendido que entre colegiales pueden pasar los apodos, 
^uor m in; entre hombres.... Pero no: no quiero creer queV. baya 
tenido la intención de ofenderme..  Diciendo asi, y sin darme liém- 
iw para responderle, levatilóse de su asiento, me saludó, grave mas 
que cortés, y fuese tranquilamente 4 ver jugar al ajedrez.

W senumiento de la grosería que acababa de cometer, pudo mas 
que el amor propio Ofendido, y aunque resuelto i  no dejar pasar u l

lo que mi vanidad llamaba insulto, no hallé fuerzas para replicar ú 
mi enemigo. Pasé lo que de U noche qvedaba basta las once de ella 
harto aburrido. y vi llegar con idacer aquel «omento que invaria­
blemente teriDíuaha la leriulia, pero qne no terminó por aquella 
noche mis disgustos. En efecto, al salir 41a calle ofrecí el brazo 4 la 
bella Matilde, y no solo tuve la morUbcacion de que lo rehusara con 
notaNe desabrimieulo, sino además la de qne, volviéndose bácia 
Sotopardo, que precisamente salla entonces del portal, me dijese 
en altu vuz; Nu se moleste V. en acompañarme, ya va mi marido que 
es lo que basta: el señor ( señalundo 4 don Cárlos) , con quien yu 
parece que ha trabado V. amistad, podrá enseñarle el camino de su 
casa.— Complacerá V., señora,— contestó socartonamente Soto- 
pardo,— es siempre una satisfacción pira « i. Sí este caballero gus­
t a ,yo puedo servirte de guía, porque sé muy bien el terreno que 
piso.— Mil gracias: buenas coches, señores: vamos Mendoza,— 
replicó la bella Matilde. Y véanme Vds. 4 las once de la noche en 
un pueblo i  donde apenas hacia treinta huras qoe me hallaba, sin 
m »  compañía qne la de un hombre, con quien ya había tenido un 
altercado y pensaba batirme. No tuve, sis embargo, tiempo para ha­
cer largas rcBexiones; pues don Cáries, Uegándoseme, como si na­
da hubiera mediado efitre nosotros, me p r e n o t ó : - ¿Dónde vive 
V. com pañero?-En la fonda def Aguila verde,— coalesté como si 
respondiera i  nn interrogatorio judicial. Conoció sin duda Sotopardo 
que mi áaiino era el de so trabar conversacíoD, pues sin decir mas 
palabra echó i  andar, y yo trés é l , basta que al cabo de unos diez 
minutos llegamos 4 mi posada.

— Esta es la fonda,— me dijo entonees;y üamandoála puerta 
entró el primero asi que nos la abrieron. Al llegar al número 7 , del 
piso priueipal, añadió : — Y este mi cuarto, Buenas noches.

—Ya me tienen Vds. durmiendo bajo el mismo techo que aquel 
hombre, y resuelto 4 pedirle satieduccion porque me habla llamado 
uiño, cosa que sin embargo era verdad evidente y so para teuida por 
insQlto. CuBsnélame de mi estravagsnda que parhcípan de ella cuan­
tos bombres se hallan ea la misma posícioD que yo entonces, y ea 
preciso no olridarse de que el duelo debía ser entonces para mi un 
medio de probar que no era iadigoo de mis chaneteras. Nada me 
diga V., señor don Antonio; en teoría opino como V., y en la príc- 
íica obraré siempre como militar, y pensé entonces como soldado bi- 
soño, mas ganoso de acreditar su valor, queatento á adquirir fama 
de prudente. Sin embargo, cuando 41a mañana siguiente pude des­
embarazarme del sargento prímerú de mi eompañia, pregunté si don 
Cárlos se hallaba en su cuarto, y respondiéronme que habla montado 
4 caballo muy temprano. En el cuartel supe que había saiidu desU- 
cado á uno de los pueblos de U provincia, para auxiliar i  su corregi­
dor no sé en qué difícil operación. Quedó, pues, defraudada mi es­
peranza por eutonces. Dos veces me prescuté inútilmenle en casa de 
Mendoza: la señora había salida y su esposo, á quien tuve ocasión de 
ver en actos del servicio, me trató con mas cortesía que cordialidad. 
inferi, no sin razón, que mi diálogo con SutopirJ» era causa de aque­
lla frialdad, y aprovechando en la tertulia un instante en que pude 
acercarme i  ía bella Matilde, se lo dige con todas sus letras. Un poco 
pareció sorprenderla mi «ocenle franqueza; pero recobrándose bien 
pronto, me respondió;—En efecto, ya dije 4 V, que jamás un amigu 
de don Cárii» podrU serlo « » .—Pero señora,—rcpiiqué,—entre esc 
caballero y yo no hay la menor amistad. —Sin embaigu, al verse por 
primera vez pasaron Vds. una parte de la noche eii una iiitimu 
conversación,-repuso Matilde. Yo entonces, refiriendo asi nuislio 
diálogo, como su término, rebatí enérgicamente el ca^o que se 
me hacia. Debí de hacerlo bien, pnes no solo recobré en el acto la 
antigua bencvaéencia de la mujer de Mendoza, sino que antes de salir 
de la leriulia vino este 4 suplicarme que al dia riguiente ios acom­
pañase 4 cirmer la sopa. Acepté la oferta, ¡p desde entonces nuestra 
intimidad faé cada vez mayflr. Matilde era una mujer que se aproxi­
maba 4 ios 30 , bella, como be dicho, graciosa eu cstremo, y hábil 
por demás. Ahora creo que su corazón era insensible; entonces, iuia- 
ginando que contenia inagotable manantial de ternura, concebí pur 
ella una pasión violenta, de esas que deifican al objeto amado, de 
esas que consagran la vida 4 solo amar, que se alimentan de suspi­
ros, que todo lo desean y nada piden, que miran como crímenes 
hasta las esperanzas, que no hablan y se revelan sin embargo 4 todos. 
Sí, señores; me enunoré de aquella mujer, y jamás de mis labios 
oyó por entonces una sola palabra que descubriese mi pasión; pero 
en cambio, mis ojos fijos siempre en ella, mis manos contioaamenCe 
prontas á servirla, sus pensamientos adivinados, sus caprichos pre­
vistos , la mas leve de sus sonrisas agradecida como un favor sobera­
no , el mas injusto de sus desdenes aceptado como merecido castigo,' 
mi siitnision ciega á su voluulad, en fin, la revelaron bien pronto 
el omnímodo poder que sobre mi ejereia. Viéraauie Vds. mortificar a{ 
sastre para que me hiciese instantáneamente un ñ^c vprde botella, 
porque ol una noche 4 Matilde que aquel color U agradaba; persegule
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mL i  !«  razonables draientos
señora de mis pensamientos

. « 1  n„ ® angostos; y emperifoUarme ton tanto
«mero como novia de aldea, ¿para qué? para ir en los saraos á
=7 m T !  *" CMtemplar i  mi sabor
al Idolo de mi corazón, y bramar furioso cada una de las infinitas 
vMes que ga anes menos enamorados y mas atrevidos, por lo mism”  
que yo, cautivaban la atencioii de Matilde, y obleniañ ya una pa“ a-

’ “ ‘«“‘ras que el pobre novicio 
tím a '7 ^  le''*n^r Iw ojos á otras mujeres por no ofender ni men­
talmente é su diosa.

m Ji?**! '  ®' luror «eloso acaricié convuldva-
i i .  r ““- '* ‘enUciones de atravesar con ella

el pecho de mis inocentes verdugos 1 ¡ Cuántas veces juré apartanne 
para siempre de la muger que, como tigre satisfecho, jugaba cniel 
mente con mi lacerado corazón I Pero una mirada afectuosa, una 

almibarada calmaban la ira, y , encendiendo mas mie nunca la 
ama del amor , soldaban el eslabón de la cadena pronto i  romperse

•*'* [««‘as: la beUeza de la aírora'
y las delicias del pnm « amor. En cuanto i  la primera, les dgseogu¿. 
a admiren ndos los días, durante seis mese? seguidos al to ju e ^  

Itiana; por lo que r e a t a d l a  segunda, diré que dudo de q ^ h a 7  
>up ttio Igual al que yo sufrí mientras duró mi pasión pw  Matilde^

Ln concurso de circunstancias, que nada tenían de extraordi¿a- 
110 aJ parecer, pero que en realidad hubieran debido llamar mi aten- 

m ano  no se incorporase Sotopardo al re- 
umwnto- Los dos primeros meses de su ausencia loŝ  p a sé en ^
. omsiOQ de se^Kio de que ya be hablado; ocuiríó e n to n c e s ^  
hu^necw iiad  de reemplazar algunos caballos, y el coronel m a ^  
i  Sotopardo que pasara d Cóidoba á comprarlos. Concluyóse T  
laonta y una real órden le llamó á Madrid para que alH se encargad 
de dirigir la construcción del nuevo vestuario y monteas para c lre- 
mmienlo. Es de advertir que jamás, hasta entonces, pasó Don Cár- 
los por oCcia) de nota como remontista, ni meaos por afecto á comi­
siones en que á lo miliUr se mezcla lomereantil. ¿Cómo pues 
luviin sobre él tales encargos? A su tiempo lo veremos: entretanto 
voy á presenUr á Vds. á un nuevo personage; al teniente coronel ma- 
yot lie nii regimiento, hombre de cerca de cuarenU años, pero bien 
.-..nservjdo, minucioso en el vesUr, afeeUdo en el lenguage, pídan­
le escribiendo, y siempre lleno de o r i l lo ;  pero amigo intimo v pro- 
l'Clor de M ndoza, á quien trajo consigo al cueipo cuando de cómin-

dante de otro regimiento fué ascendido al nuestro, üamábase Don 
Pedro de A mazan, fué á la ciudad donde estábamos de guarnición 

y -  KWM”  sin duda á mis buenas relaciones 
f,pn«7'^n”  sfitWltóad que i  otros dis-

aiariamente
rnn i consideraba como á miembro de la Mmiiia
proteclorTahbir ceremonioso, con el marido

vano í  Y confiado; el teniente coronel
enamorad! 7 ,7  J  foque»ei T yo ridiculamente

'* vida juntos, sin mas intervalos que los que 
Z  ^ POCOS i’ pues ade!

S íL m l  i  empleos, senos en-
n u K  f  ' y * la instrucioo de
0 ^ 3  la 7 ? ^  f, i* '. qo® imaginarse pueden, Bien es,
rir i  c ' t i  !  UpriTOvcra y para descanso, se me mandó sa- 
hr á cuatro l ^ a s  de la ciudad, á dar forraje i  los potros delrert-

r o 7 r  7 7= =  ’* fácilmentelo por mi p ^ f u  cuando á la fastidiosa prolijidad de mi encargo se 
agregaban las penas de la ausencia. *

(  Ccnlinuará,)

PATaicio DK u  ESCOSLRa.

ESIRaTAS.

j .  *1 “« •  ‘s, íi»; í~
^  rtligM̂ tm, /altando *i foto dt pairad

kpna«oci»T., „ r .o « .u ,,d .M ;„ ,i^  ^  .lllo»«la„

Soiooots M I  GEWWLlPÍCO P lílúc .aD O  E.V EL !VÜ*, ASTEMOR.

E l galio y  la m argarila  , k  cuent^i coTno «na de las 
prim eras entre ¡as fábulas de Esopo.
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i~¡

/

Encuentro á la vuelta de una esquina, de un deudor con el autor de su iiraban
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